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La pregunta escuece, me he dado cuenta, pero no puedo evitar hacer la consulta 
porque me sale del alma. Cada fin de semana cuando el móvil se me colapsa de 
fotos y más fotos de amigos y conocidos con “pavos” como camiones de grandes 
con ellos posando con una sonrisa monumental, no soy capaz de morderme la 
lengua: ¿Es en abierto?



Alguno ha decidido ya borrarme de su lista de difusión de sus grandes logros 
cinegéticos pues no acató muy bien el que le restara valor, fin de semana tras 
fin de semana, a sus trofeos de cerca, de malla o de corral, pero créanme y 
reflexionemos, son trofeos sin salsa, descafeinados y sin misterio alguno. Puedo 
entender, hasta cierto punto, que a quien montea poco le pueda hacer ilusión 
tener bichos de esos colgados en el salón de su casa pero admitamos que no 
tiene punto de comparación con lo auténtico y salvaje.





Llevamos apenas dos meses de temporada y no hay lunes en el que no lea titulares 
ridículos y vergonzosos de crónicas monteras del fin de semana. Ya hace tiempo 
dejaron de hacerme gracia y no le veo chiste alguno, ahora simplemente me 
indigno y me planteo el por qué de haber llegado a este punto, a este límite, a este 
despropósito. A buen entendedor, pocas palabras bastan, como decía aquel, pero 
es bochornoso.





¿Qué no es un “pelotazo”? Cobrarle a una cerca tropecientos venados. ¿Qué no es 
un “monterión”? Dar caño libre en una malla con una densidad de reses zoológica. 
¿Qué no es un triunfo?  Presentar un plantel de un centenar de cochinos en un 
cercón más parecido a una granja que a otra cosa. 







Me imagino que os sonarán esos términos y esos titulares a los que hago alusión 
pues están a la orden del día, a mí personalmente me dan vergüenza ajena. Luego 
nos quejamos de que estamos perseguidos por un sector de nuestra sociedad, 
que nos miran mal al salir de casa con el rifle al hombro o que critican la práctica 
de algo tan noble como es la caza, bueno como era,  porque después de ver la 
vereda que está tomando la montería uno hasta pasa apuro de que se piensen que 
comulga con tanto despropósito como reina en este sector.



Muchos, han creído que por autodenominarse tradicionales o calificar su entorno 
como tradicional ya están libres de pecado, ya pueden dormir tranquilos, que 
ellos supuestamente aportan su grano de arena en defensa de una caza como la 
de toda la vida. A mí esto sí que me hace mucha gracia, sobre todo cuando veo el 
pelaje de quien capitanea estos movimientos nostálgicos y melancólicos. Alguno 
hasta ha intentado que se desempolven los añorados trabucos, eso si la pólvora 
y los mixtos que se las apañe cada uno, que ese gasto que de toda la vida lo ha 
asumidasumido el orgánico o la propiedad, en caso de monterías de invitación, estando 
la cosa como esta, mejor ahorrárselo.





¿Y las rehalas? Obviamente de propiedad, por supuesto 
miran por la tradición, con su dueño ocupando el puesto 
y con la propina para el perrero, pero eso si, en un 
córner pelao y a cochinos, que si quieren tirar venados, 
gamos, muflones o elefantes tendrán que pasar por caja. 
Obviamente entienden de perros más que Cesar Millán, 
el encantador de perros, y los miran con lupa, vaya a ser 
quque lleguen a la furgoneta con los labios pintados o algún 
cachorro de más lata de la cuenta en alguna postura.
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